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Por el mes de septiembre de 1546, en el palacio que los duques de Medina Sidonia

tenían en su villa de Sanlúcar de Barrameda, se esperaban tres ilustres huéspedes y a este fin

se dispusieron en tres salas diez camas con sendos colchones de lana que se hicieron para la

ocasión, ya que no venían solas sino acompañadas de sus criados1. Venían de las Indias y se

trataba ni más ni menos que de las hijas del marqués del Valle de Oaxaca o, mejor dicho, de

las hijas de Hernán Cortés2. No obstante, ignoramos por qué razón, su llegada se debió de

retrasar porque las hijas de Cortés no hicieron acto de presencia en Sanlúcar hasta 1548 3. La

mujer de Hernán Cortés, Juana de Zúñiga, que se hallaba en la Nueva España, siguiendo los

deseos de su marido, las mandó a España en marzo de 1548 pues una de ellas, su hija, iba a

casar con el  hijo del  marqués de Astorga4.  Y así,  el  2  de julio de ese año,  se compraban

quinientos clavos para “colgar”- decorar con tapices y otras colgaduras- los aposentos donde

iban a posar las hijas del marqués del Valle5. La mayor se llamaba Catalina y las otras dos

tenían el mismo nombre, María6. Sin embargo, no llegaron a tiempo de ver a su padre pues

1 Archivo General de la Fundación Casa de Medina de Sidonia (en adelante AGFCMS), leg. 2500, 11 de septiembre
de 1546, fol 172v. En este día el recaudador del duque pagó a Lope Vizcaíno 208 maravedís por otros tantos que él
dio por una libra de hilo blanco y un ovillo de hilo de acarreto delgado para hacer diez colchones para las camas
que se armaron cuando habían de venir las hijas del marqués del Valle, y por cien clavos de tillado y cien clavos
de medio tillado  y tres agujas que fueron para aderezar tres salas donde habían de posar las huéspedes. Para
hacer los colchones hubo que sacudir la lana. 
2 El emperador Carlos V le había concedido dicho título en 1529 en premio y reconocimiento a su épica gesta.
Jesús Ignacio FERNÁNDEZ DOMINGO, Testamento de don Hernando Cortés, Diputación de Badajoz, 1999, pág.
136.
3 Además, durante todo el año de 1547, no se menciona para nada en los libros de cuentas del Archivo a las hijas
de Cortés,  cosa que sí ocurriría si hubiesen estado ya en Sanlúcar.  Por otra parte, la bibliografía consultada
también  nos  da  el  año de  1548  como fecha  de  su  llegada.  FERNÁNDEZ  DOMINGO,  Testamento  de  don
Hernando Cortés, págs. 54, 58 y 72.
4 FERNÁNDEZ DOMINGO, Testamento de don Hernando Cortés, págs. 54 y 78.
5 AGFCMS, legajo 2507, 4 de julio de 1548, fol. 7v. Se compraron 500 clavos de medio tillado al especiero Alonso
Jiménez. 
6 En su estudio sobre el testamento de Hernán Cortés, Fernández Domingo sólo menciona dos hijas en este viaje
a España, María Cortés de Zúñiga, la hija legítima, y Catalina Pizarro. No se menciona para nada a la otra hija de
Cortés que también se llamaba María y era una hija bastarda. En el origen de este error o confusión pudiera estar
el que ambas llevaran el mismo nombre, María Cortés. Por su parte, María del Carmen MARTÍNEZ MARTÍNEZ
en su obra, Martín Cortés: pasos recuperados (1532-1562), León, 2017, sí menciona a María Cortés, la hija natural,
como otra de las que llegaron a la Península en 1548 y que, probablemente – según la autora-,  ingresó en el
convento de Madre de Dios de Sanlúcar, al igual que su hermana Catalina Pizarro.
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este había fallecido meses antes,  el  dos de diciembre de 1547,  en Castilleja de la Cuesta,

cuando viajaba de Extremadura a Sevilla al reencuentro con sus hijas, a las que no veía desde

1541 que él regresó a España7. 

No fueron estas los únicos hijos que tuvo el conquistador de Méjico. Tuvo once hijos,

los cinco primeros fueron naturales y los seis restantes legítimos, fruto todos ellos de una

azarosa vida sentimental. De su primera mujer, Catalina Suárez, no tuvo ningún vástago. Pero

Cortés no perdió el tiempo porque la descendencia que no le dio su propia esposa, la encontró

en otras mujeres. Su primer hijo fue la ya nombrada Catalina Pizarro que nació hacia 1514 ó

1515 en Santiago de Cuba, hija de Leonor Pizarro. El segundo hijo fue Martín Cortés, hijo de la

Malinche, la intérprete y compañera de Hernán Cortés, que debió nacer en 1522 ó 1523. El

tercero se llamó Luis Cortés y nació de Antonia o Elvira Hermosillo en 1525. Su cuarto hijo,

Leonor Cortés, fue el fruto de su unión con la princesa Isabel de Moctezuma, nacida en 1527.

También hija de una princesa azteca fue María Cortés de Moctezuma que debió nacer entre

1527  y 1530  y fue una de las huéspedes del  palacio de los Medina Sidonia8.  En segundas

nupcias el conquistador casó con doña Juana de Zúñiga y tras su unión con ella ya no hubo

más hijos bastardos. De este matrimonio con esta aristócrata de la rancia e ilustre casa de los

duques de Béjar, nacieron seis hijos. Estos fueron Luis Cortés, que murió poco después de

nacer en 1530. Catalina, que nació en 1531 y corrió la misma suerte que el anterior. Martín

Cortés que vio la luz en Cuernavaca en 1532 y que se convirtió en el segundo marqués del

Valle. En la misma ciudad nacía en 1535 ó 1536 otra de las visitantes del palacio sanluqueño,

María Cortés de Zúñiga. Después nacería Catalina Cortés de Zúñiga, que murió soltera en

Sevilla después de muerto su padre9. El último hijo fue Juana Cortés nacida por las mismas

fechas que las anteriores y que casó con el segundo duque de Alcalá y marqués de Tarifa, don

Fernando Enríquez de Ribera. 

7 VELAZQUEZ-GAZTELU, Juan  Pedro: Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas de Sanlúcar de 
Barrameda, edición de A.S.E.H.A, Sanlúcar, 1995, pág. 177.  
8 Hemos de precisar que nunca, en la documentación manejada, hemos encontrado a esta hija ilegítima de
Hernán Cortés apellidada como Moctezuma. Sí, en cambio, en la bibliografía consultada. En los documentos del
Archivo de la Fundación Medina Sidonia solo aparece nombrada como María Cortés. 
9 Esta Catalina Cortés de Zúñiga,  que murió soltera y está enterrada en Sevilla,  junto a su madre Juana de
Zúñiga, en el convento de Madre de Dios, no debe confundirse con Catalina Pizarro, una de las que llegaron a
Sanlúcar en 1548. 
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En  las  páginas  que  siguen,  nuestra  atención  se  fijará  solamente  en  aquellas  que

llegaron a Sanlúcar en 1548 y fueron recibidas y alojadas por los duques en el palacio, es decir,

Catalina Pizarro, María Cortés de Moctezuma y María Cortés de Zúñiga. El hecho de que estas

dos últimas llevaran el mismo nombre ha dado pie a no pocos errores y confusiones. Tratar de

desentrañarlos y enmendarlos es el objetivo de este trabajo, propósito nada fácil porque la

documentación manejada alude indistintamente a ambas hermanas como María Cortés sin

hacer más precisión entre ellas. Es difícil  a veces saber si se está refiriendo a la hija de la

princesa azteca o a la hija de Juana de Zúñiga. La fuente de toda la información en la que se

basa este trabajo son los ricos fondos documentales del Archivo General de la Fundación Casa

de Medina Sidonia y, más concretamente, sus libros de cuentas. 

De entrada, conviene aclarar por qué estas jóvenes fueron recibidas por los duques de

Medina Sidonia en el palacio de Sanlúcar, qué vínculos o parentescos unían a don Juan Alonso

de Guzmán y doña Ana de Aragón con Hernán Cortés y sus hijos para que ellos se vieran en la

obligación de acogerlas en su casa y de incluso hacerse cargo de la tutela de la hija legítima, es

decir, de María Cortés de Zúñiga, que tendría doce o trece años de edad. Ya hemos referido

cómo Hernán Cortés  casó  por  segunda  vez  con  Juana  de  Zúñiga,  cuya  madre,  de  igual

nombre,  era  hermana  del  segundo  duque  de  Béjar,  familia  con  la  que  la  rama  de  los

Guzmanes,  duques  de  Medina  Sidonia,  estaba  muy  emparentada  desde  hacía  varias

generaciones. Juan Alonso de Guzmán, sexto duque de Medina Sidonia, era hijo de Leonor de

Guzmán y Zúñiga, hija del primer duque de Béjar. Él mismo llevaba como segundo apellido el

de Zúñiga. Es por eso que, cuando los duques se referían a la hija legítima de Hernán Cortés,

decían “mi sobrina” ya que su madre era prima de don Juan Alonso de Guzmán. Todavía más,

el hijo primogénito de este, Juan Claro de Guzmán, conde de Niebla, había casado en 1542 con

la hija del IV duque de Béjar, Leonor Manrique de Sotomayor y Zúñiga, con lo que, cuando

llegó a Sanlúcar en 1548, María Cortés de Zúñiga se encontró con la que también era su prima

segunda10. Tanto los hijos del duque como la nuera de este eran sus primos.

10 VELAZQUEZ-GAZTELU, Juan  Pedro:  Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas de Sanlúcar de
Barrameda, edición de A.S.E.H.A, Sanlúcar, 1995, pág. 177. 
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Aparte de esto, la relación de Hernán Cortés con el VI duque de Medina Sidonia debía

de ser muy estrecha pues, en su testamento, el conquistador del imperio azteca lo nombraba

como uno de sus albaceas11. Asimismo, era don Juan Alonso de Guzmán uno de los designados

para ejercer la tutela de su hija legítima María Cortés de Zúñiga12. Esta viviría en el palacio de

los duques hasta finales de 1550.

La estancia de las otras dos hijas de Hernán Cortés en el palacio de los duques debió

durar poco porque ambas ingresaron pronto en el convento dominico de la Encarnación de

Sanlúcar de Barrameda, más conocido como Madre de Dios13.  Mientras que en el  caso de

María Cortés,  la hija ilegítima de Cortés,  parece claro que tenía firmemente decidida su

vocación, no lo es tanto en el de la otra, Catalina Pizarro14. 

La muerte de su progenitor a fines de 1547 pudo de algún modo influir en la firme

determinación de María Cortés,  la hija de la princesa azteca,  de profesar en el  convento

cuando contaba alrededor de veinte años.  En los primeros meses de 1549,  quizás febrero,

vestía los hábitos de dominica.  El  día que tomó el  velo la hija del  marqués del  Valle,  se

llevaron por mandado del duque don Juan Alonso de Guzmán al monasterio cuatro fanegas

de trigo y cuatro carneros apreciados en cuatro ducados, o sea, 1.500 maravedís 15. Fue también

el duque quien mandó comprar para las velas de la  ceremonia eclesiástica 17 libras y media de

cera blanca al cerero Miguel de Rojas16.

11 FERNÁNDEZ DOMINGO, Testamento de don Hernando Cortés, pág. 106. Buena muestra de la buena relación
es que Hernán Cortés fue enterrado provisionalmente en la cripta del duque, en San Isidoro del Campo, hasta
que estuviese en disposición de ser llevado a México a ser sepultado según su voluntad, y donde al parecer estuvo
cuarenta años. VELÁZQUEZ-GAZTELU, op.cit., pág. 177.  
12 Testamento de don Hernando Cortés, pág. 102. 
13 Sobre  la  historia  y patrimonio de  este  convento véase  la  sólida  obra  de  Fernando CRUZ  ISIDORO,  El
monasterio  de  Madre  de  Dios.  Historia  y  patrimonio  artístico  de  las  dominicas  sanluqueñas,  Sanlúcar  de
Barrameda, 2018.
14 Catalina Pizarro fue legitimada por su padre junto a con sus hermanos Martín y Luis en 1529 por bula del papa
Clemente VII,  Testamento de don Hernando Cortés, pág. 65.
15 AGFCMS, leg. 2506, fol. 27r. Los cuatro ducados de los cuatro carneros están entre los gastos de la carnicería
de Sanlúcar correspondientes a los últimos días de febrero-comienzos de marzo de 1549. Existe también un
libramiento de 8 de abril de 1549 por el que se pagaba a un especiero 65 maravedís por 200 clavos para “colgar” o
adornar el monasterio en la ceremonia del velo de María Cortés; legajo 2507, fol. 127v. Las cuatro fanegas de trigo
las dio el recaudador de Sanlúcar por orden del duque; leg. 2510. También puede estar relacionado con la toma
del velo el terciopelo negro, y también morado, que se compró para la señora doña María Cortés en enero de
1549; leg. 2510.
16 AGFCMS, legajo 2510, libramiento de 25 de febrero de 1549. Las 17 libras y media de cera costaron 35 reales. Un
real eran 34 maravedís.
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Su hermana Catalina, que pasaba ya de los treinta años cuando llegó a Sanlúcar, tomó

los hábitos en 1552, tres años más tarde que María. Para celebrar su profesión en la orden de

las dominicas de Sanlúcar el duque dio cuatro fanegas de trigo17. En un principio no parece

que estuviera muy decidida a entrar en el convento. Ella protestaba diciendo que su padre no

la había mandado venir a España para entrar en religión sino para casarse 18. Incluso se cree

que fue el propio duque de Medina Sidonia, Juan Alonso de Guzmán, quien, probablemente,

a instancias de su madrastra, Juana de Zúñiga, la internó en el convento en contra su voluntad

poco después de arribar a Sanlúcar19. Parece que la segunda esposa de Cortés tenía un especial

interés en recluir a su hijastra en un convento toda vez que, en connivencia con otro de los

albaceas nombrados en el  testamento,  el  licenciado Juan Altamirano,  la había despojado

prácticamente de todos los bienes que su padre le dejó en su última voluntad20. De ahí que,

poco tiempo después de estar confinada en el  monasterio,  Catalina otorgó un poder a su

hermano de madre, Pedro Salcedo, residente en México, a fin de que cuidara de sus intereses

en la Nueva España. En el poder declaraba que hizo el viaje a España a la fuerza, obligada por

la marquesa del Valle y además, estando en México, fue obligada por medio de amenazas a

firmar documentos en los que transfería a Juana de Zúñiga y al licenciado Altamirano todas

sus propiedades en Cuernavaca21. A partir de ahí se inició en 1550 un pleito que no parece que

se resolviera favorablemente para Catalina Pizarro pues, como hemos visto, terminó tomando

los hábitos, tal vez a regañadientes, en 1552 con el nombre de Catalina de la Magdalena, y con

una dote muy inferior a la de la otra hermana monja. La marquesa viuda terminaría enviando

al duque de Medina Sidonia 2.080 ducados para las dotes de María Cortés y Catalina Pizarro,

monjas en Madre de Dios22.  Poco más sabemos de la hija primogénito del  extremeño de

Medellín.  

17 Legajo 2494. Año de 1552.
18 MARTÍNEZ  MARTÍNEZ,  María  del  Carmen:  Martín  Cortés:  pasos  recuperados  (1532-1562),  León,  2017.
MARTÍNEZ, José Luis: Hernán Cortés, Universidad Autónoma de México, 1990.
19 Testamento de don Hernando Cortés, pág. 71. 
20 Testamento de don Hernando Cortés, pág. 72.
21 Ibidem.
22 El 22 de febrero de 1554 el tesorero, por orden del duque, pagaba a Juan Jiménez Velázquez, maestresala del
marqués de Valle, en su nombre y en el de la marquesa doña Juana de Zúñiga, su madre, 486.000 maravedís en
cuenta de los 2.080 ducados que el duque tenía en su poder y le había enviado la marquesa del Valle para la dote
de María Cortés y Catalina Pizarro, hijas de Hernán Cortés,  que a la sazón eran monjas en Madre de Dios.
AGFCMS, leg. 2529.
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El duque de Medina Sidonia fue el administrador de los bienes de María Cortés pues,

desde que ingresó en el convento, todos los gastos que se hicieron a lo largo del año 1549 en la

construcción de su celda, que no fueron pocos, aparecen minuciosamente recogidos en los

libros de cuentas del tesorero de la casa ducal.

Para la celda de la monja se compraron seis vigas23, que subieron cinco hombres, cuatro

mástiles, que se compraron al tonelero Juan de Busto24, mil ladrillos que se trajeron desde la

venta de Peralta en tres carretas25; tres asneros moriscos llevaron al convento un buen número

de cargas de barro, de arena, de yeso26. Parece que la celda se hallaba junto al patio pues tres

peones  se encargaron de limpiarlo27.  La madera para las  puertas  del  escritorio y para el

zaquizamí  -artesonado de madera que cubría la celda-  se compró al  conocido mercader

flamenco,  vecino de Sanlúcar,  Jos Loscarte,  y los clavos al  especiero Alonso Jiménez28.  Al

carpintero Pedro López se le pagó 16 reales y medio por una celosía que hizo para la ventana

grande de la celda y por otras dos celosías pequeñas para las otras dos ventanas29. El mismo se

encargó de hacer dos escabeles para la monja30. Se compraron asimismo para la celda otros

mil ladrillos sevillanos raspados que vinieron de Lebrija31. Al calero Juan Poncel se le pagaron

1.800 maravedís por 40 quintales de yeso para enlucir el aposento de María Cortés y hacer una

chimenea32.  Finalmente, el cerrajero Pedro Hernández hizo cuatro cerrojos y ocho aldabas

para las puertas de la celda,  amén de cuatro docenas de rejones33.  Todos estos gastos se

anotaban cuidadosamente en la cuenta de María Cortés y es de suponer que el duque se los

iría descontando de su dote. 

23 AGFCMS, leg. 2507, enero-abril 1549. En el legajo 2510 se mencionan ocho vigas de madera, febrero-marzo de
1549.
24 AGFCMS, leg. 2507, mayo 1549.
25 AGFCMS, leg. 2507, 16 abril de 1549.
26 AGFCMS, leg. 2507, abril 1549.
27 AGFCMS, leg. 2507, primeros de junio de 1549.
28 AGFCMS, leg. 2507, 8 de julio de 1549; leg. 2510, marzo 1549. 
29 AGFCMS, leg. 2507, 13 de septiembre de 1549. Las rejas para esas tres ventanas las hizo el herrero Maese
Diego, abril-mayo 1549, leg. 2510.
30 Se le pagaron 102 maravedís por los escabeles. AGFCMS, leg. 2507.
31 AGFCMS, leg. 2507, 11 de octubre de 1549. En el legajo 2510 se nos dice que se trajeron 2.000 ladrillos de Lebrija
para la celda de María Cortés, deben ser los mismos; finales marzo-abril 1549. 
32 AGFCMS, leg. 2507, 31 de mayo de 1549.
33 AGFCMS, leg. 2507. Los cerrojos y aldabas costaron 472 maravedís.
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Parece ser que la dote de María Cortés, que tomó el nombre de Sor María de San Juan

Evangelista cuando ingresó en el monasterio de Nuestra Señora de la Encarnación, fue de

1.920 ducados – 720.000 maravedís34-,  lo que quiere decir que la dote de la otra hermana

monja fue solo de 160 ducados35. Sobre esa cantidad, que el duque de Medina Sidonia don

Juan Alonso de Guzmán dispuso y tenía en su poder en calidad de préstamo, el convento

percibía anualmente una renta de 60.000 maravedís36. Hasta tanto el duque no satisficiera el

total de la dote, la comunidad religiosa recibiría esa cantidad, es lo que se conoce como un

censo o tributo al quitar porque el censo no se redime o libera hasta que no se paga el total de

lo prestado. Para las monjas era un saneado recurso. Falta decir que de los 60.000 maravedíes

anuales,  40.000  eran  para  el  monasterio  y  20.000  netos  para  Sor  María  de  San  Juan

Evangelista37. 

No parece que la monja María Cortés gozara de una recia salud pues, en 1549, el general

de la orden de los dominicos,  a instancias del  duque de Medina Sidonia,  dispensaba a la

religiosa de la austeridad y privaciones propios de la comunidad por sus muchos achaques y

continuas  enfermedades38.  Además,  para  su  delicada  manutención  se  le  consentía  que

disfrutara de una renta de por vida para ella sola, de ahí esos 20.000 maravedís. Consecuencia

o no de la dispensa, la hija de Cortés vivió en el convento muchos y largos años. Baste decir

que en 1593 vivía aún y era priora  de las dominicas de Madre de Dios.

34 Un ducado equivale a 375 maravedís.
35 AGFCMS, leg. 2509, escritura de 31 de enero de 1554, ante el escribano Antón de la Cruz. En 1551 el duque
había hecho merced a la monja Sor María de doce fanegas de trigo; leg. 2494, octubre o noviembre de 1551. Y en
enero de este año un criado del duque compró para la monja dominica calzas y mangas de aguja, que se cargaron
en su cuenta; legajo 2521.
36 Si por los 720.000 de la dote las monjas recibían de renta 60.000 maravedís, eso quiere decir que la cantidad
se había prestado a un interés del 12 por mil. Es interesante comprobar que en su testamento, Hernán Cortés
había destinado para la dote y casamiento de su hija natural María 10.000 ducados, y en caso de que prefiriese
ingresar en religión la dote se reduciría a 60.000 maravedíes anuales, cifra esta que coincide con la renta que
recibía el convento por disposición del duque. Testamento de don Hernando Cortés, pág. 75.
37 Por provisión de 17 de febrero de 1554, el duque mandaba a su criado Lope Vizcaíno, receptor de la aduana de
Sanlúcar, que se encargara de pagar esos 60.000 maravedís al convento. En 12 de abril de 1557 hay un libramiento
para pagar a María Cortés 20 ducados para en cuenta de los 20.000 maravedís que había de haber de ese año de
los 60.000 que se pagan al monasterio de tributo de su dote porque desde primero de enero de dicho año se
había de pagar los 60.000 maravedís en esta manera: 40.000 al monasterio y 20.000 a ella. AGFCMS, leg. 2539,
fol. 67v. Un dato similar a este nos encontramos en un libramiento de 10 de diciembre de 1557, fol. 135r. 
38 AGFCMS, leg. 2002, 31 de octubre de 1549, Roma.  
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La dote con la que María Cortés de Moctezuma ingresó en el monasterio no se terminó

de pagar hasta el año de 1560. El 31 de mayo de dicho año, la condesa viuda Leonor Manrique

de Sotomayor, que regentaba la casa y estado de Medina Sidonia tras la muerte de su suegro,

el sexto duque Juan Alonso de Guzmán, y por la minoría de edad de su hijo, mandó librar

480.000 maravedíes a la priora, sor Sabina de los Reyes, y monjas del convento de Madre de

Dios, y 240.000 a sor María de San Juan Evangelista, con lo cual la casa de Medina Sidonia

liquidaba el tributo al quitar de 60.000 maravedís anuales que se venía pagando a las dos

partes39. Quedaba satisfecha la dote de la hija natural de Hernán Cortés, que había sido de

720.000 maravedís. Si por algo se caracterizó la regencia o gobierno de doña Leonor Manrique

de  Sotomayor,  viuda  del  conde  de  Niebla,  don  Juan  Claro  de  Guzmán  -ambos  están

enterrados en los nichos laterales del altar mayor del convento de Santo Domingo-, fue por

liquidar todas las deudas y dejar bien saneadas las cuentas de la hacienda del Estado Medina

Sidonia40. 

Cuando años más tarde, un 27 de abril de 1582, se procedió a la apertura del testamento

de la  condesa  de  Niebla  Leonor Manrique,  que  pasó sus  últimos  años  recluida  en  este

convento de Madre de Dios, fue María Cortés la que trajo la última voluntad de la condesa

celosamente guardada dentro de una caja de hojalata, lo que demuestra la confianza que tenía

depositada  en  ella41.  Según  el  gran  historiador  sanluqueño  del  siglo  XVIII,  Juan  Pedro

Velázquez-Gaztelu, fue un dechado de todas la virtudes cristianas y religiosas y fue muchas

veces priora del convento42.

39 AGFCMS, leg. 2547, 31 de mayo de 1560. El tributo se había fijado en 31 de enero de 1554 ante el escribano
sanluqueño Antón de la Cruz. A los 720.000 maravedís hubo que añadir los intereses devengados desde primero
de mayo que empezó a correr el tributo hasta el 8 de junio que se pagaron; fueron 4.273 por un lado, a pagar a la
comunidad, y 2.136 por otro, para sor María.  
40 Sobre su faceta como regente al frente de la Casa de Medina Sidonia, véase VIDAL VARGAS, José María:
“Leonor Manrique de Sotomayor, regente de los estados de los Medina Sidonia y monja profesa en el convento de
Madre de Dios de Sanlúcar de Barrameda” en Tiempos Modernos, vol. 9, núm. 37 (2018).
41 AGFCMS, leg.1.000, testamento de doña Leonor Manrique de Sotomayor y Zúñiga otorgado el 17 de octubre de
1575. También en el codicilo de 1 de septiembre de 1581 aparece mencionada la hija de Cortés.
42 VELÁZQUEZ-GAZTELU,  Fundaciones de todas las iglesias, conventos y ermitas de Sanlúcar de Barrameda,
pág. 176. 
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En su testamento de 11 de octubre de 1547, Hernán Cortés encomendaba la tutela de

María Cortés de Zúñiga, menor de edad, al duque de Medina Sidonia, don Juan Alonso de

Guzmán43. Cuando murió su progenitor el 2 de diciembre del mismo año, esta hija legítima

del conquistador extremeño contaba unos 12 años de edad. Así es cómo María Cortés terminó

viviendo en el palacio de Sanlúcar como una hija más junto a las hijas de los duques, Leonor y

Ana, de 14 y 11 años respectivamente. Si se compraba algo para las hijas del duque, también se

compraba para su sobrina. Por el mes de mayo de 1549 el sastre Juan Martín hacía un sayo

para Ana, la hija menor de los duques, y también para María44. Y el año anterior se “colgó” la

cámara de Leonor, la hija mayor, y María Cortés, es decir, se decoró con tapices y paramentos

para lo que se utilizaban clavos45. Las dos primas debieron de hacer buenas migas cuando

incluso compartían el mismo aposento. Cuando se compró seda a Martín Taregano, que tenía

una tienda en la alcaicería, también la hija de Cortés recibió su parte46. No cabe duda de que el

tiempo que la hija legítima de Hernán Cortés y Juana de Zúñiga residió en el palacio, que fue

hasta el año de 1550, fue muy bien tratada por los duques. Recién llegada de América, pudo

disfrutar de las fiestas de la sortija que celebraron los duques para festejar la visita de don

Pedro Ponce de León, duque de Arcos, a Sanlúcar, con salvas de cañón incluidas desde la

fortaleza – hoy castillo de Santiago-47.  También se puede decir que la tutela de la hija de

Hernán Cortés y Juana de Zúñiga, que ejerció casi en exclusiva, fue altamente rentable para el

duque de Medina Sidonia pues al menos, en los primeros años, pudo disponer libremente de

una gran suma de dinero sin necesidad de recurrir a préstamos y sin pagar intereses.

La hija mayor legítima fue muy bien heredada de su padre,  el  doble que sus otras

hermanas legítimas48. En su última voluntad, Hernán Cortés destinaba 100.000 ducados para

la dote y casamiento de su hija María Cortés de Zúñiga con Alvar Pérez Osorio, de los que,

según el  testamento, su padre,  el marqués de Astorga,  tenía ya recibidos 20.000, aunque,

43 FERNÁNDEZ DOMINGO, Testamento de don Hernando Cortés, pág. 102. Era nombrado tutor y curador junto
con el marqués de Astorga y el conde de Aguilar, don Pedro de Arellano.
44 AGFCMS, leg. 2510, mayo de 1549. 
45 Legajo 2507. En 28 de septiembre dio el sillero Antonio Hernández 200 clavos de medio tillado que costaron
50 maravedís, fol. 18r. Incluso se hizo una obra en palacio con motivo de la huésped que vino de Indias.
46 AGFCMS, leg. 2510, septiembre de 1549.  
47 Al tonelero Cristóbal Díaz se le compraron dos docenas de tablas para montar el tablado desde el que asistir al
evento. Y a un gallego se le compraron seis cabos para levantar el toldo de María Cortés. AGFCMS, leg. 2007.
Libramiento de 8 de julio de 1548.
48 Testamento de don Hernando Cortés, pág. 58. Las otras hijas legítimas de Cortés, Catalina y Juana, recibieron
50.000 ducados cada una. 
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como ya veremos, este matrimonio no llegaría a celebrarse49. La herencia de la hija de Cortés

fue administrada por su tío Juan Alonso de Guzmán, en calidad de curador, hasta que con

dieciocho años de edad obtuvo licencia de Carlos V para librarse de su tutela50. Durante su

estancia en Sanlúcar fueron muchos los gastos que María Cortés hizo y algunos realmente

considerables. Sirva como muestra los 62.868 maravedís que en 1549 invirtió íntegros en ropas

para su vestir y atuendo: terciopelos, raso carmesí de Venecia, paños holanda, 23 varas de

terciopelo  carmesí  morado,  etc.51.  O  los  79.763  maravedís  que  importaron  el  oro  y  las

hechuras de una cinta y cuarenta y ocho puntas de oro que hizo para ella el platero sevillano

Cristóbal Sedeño52.  También compró muchas telas en la tienda que el trapero y mercader

Francisco Jiménez tenía en la alcaicería de Sanlúcar. Todos estos gastos  aparecen consignados

en los libros de la contaduría de la casa porque los pagaba el  tesorero del  duque por su

mandado.  Luego  se  irían  cargando  en  la  cuenta  de  María  Cortés  y  descontando  de  su

hacienda53.  María Cortés tenía por criada a la mujer de Sancho López y Torres, a quien el

duque mandó dar en septiembre de 1549 una fanega de trigo de ración54.

Los gastos continuaron durante todo el año de 1550. El 12 de enero la duquesa Ana de

Aragón mandaba pagar al joyero Hernán Álvarez catorce reales por una pieza de oro que dio a

María Cortés y que el orfebre había comprado de su hermano Luis Cortés55.  Parece que la

hermana tuvo algún interés en recuperar este objeto de oro.  También en 6 de febrero la

duquesa de Medina Sidonia mandaba dar al sastre sevillano Juan Montejano cinco ducados

para “sinzelar” una saya de raso carmesí bordada de oro de María Cortés56. Días después se

compraba al  trapero o mercader Juan de Ribera,  que tenía una tienda en la calle de los

Bretones, cuatro varas y una tercia de paño negro para la sobrina de la duquesa57. Y el esclavo

49 Testamento de don Hernando Cortés, pág. 56.
50 AGFCMS, leg. 941, 11 de abril de 1554, Valladolid.
51 AGFCMS,  leg.  2510,  libramiento de 10  de mayo de 1549.  Solo las 23  varas de terciopelo costaron 33.558
maravedís. Parece que se compraron al mercader florentino, criado del duque, Leo Bonomo. El duque mandó al
licenciado Tomé de Uceda, alcalde mayor de Sevilla por el duque, que de los maravedís que tenía de su sobrina,
diera a la persona que Bonomo dijera esa cantidad. 
52 AGFCMS, leg. 2510, 23 de mayo de 1549. Como en la nota anterior, el duque mandaba al licenciado que pagara
de los maravedís que tenía en su poder de María Cortés. También el platero sanluqueño Francisco Medrano hizo
anillos para ella; leg. 2510, diciembre de 1549. 
53 AGFCMS, leg. 2510, 30 julio de 1549. 
54 AGFCMS, leg. 2510, septiembre 1549. Ella era una moza de Catalina Farfán. 
55 AGFCMS, leg. 2500, libramiento de la duquesa en Sanlúcar, 12 enero de 1550. Este hermano era el tercero de
los hijos naturales de Cortés y había nacido en 1530 de Antonia o Elvira Hermosillo. 
56 AGFCMS, leg. 2500, libramiento de 6 de febrero de 1550, Sanlúcar.
57 AGFCMS, leg. 2500, 11 de febrero de 1550.
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indio Francisco cosería una basquiña para ella58. También hizo gastos en chapines, un tipo de

calzado de la época. En agosto la duquesa enviaba al criado Hernando Bueno a Sevilla para

que comprara perlas y oro para los vestidos que María Cortés y Leonor de Guzmán iban a lucir

en Sevilla en las justas que se iban a celebrar al mes siguiente, en septiembre, con motivo de la

boda de esta última con don Pedro Girón, hijo del conde de Ureña59.  Y para la ocasión se

llevaron de Sanlúcar a Sevilla, por tierra, la cama de la duquesa, las de las dos hijas y la de

María Cortés60.

En su testamento de 1547 Hernán Cortés encargaba que se cumpliera lo concertado con

el marqués de Astorga para el matrimonio del hijo de este, Alvar Pérez Osorio, con su hija

María. El incumplimiento de este compromiso fue la causa, según el cronista Bernal Díaz del

Castillo, que también participó en la conquista de México, de la última enfermedad y muerte

del conquistador por “tanto enojo” que tuvo. La ruptura del compromiso hizo que la estancia

de María en la casa de los duques durara más de lo previsto. Las negociaciones para un nuevo

matrimonio pueden explicar la venida a Sanlúcar en junio de 1550 de su hermano Martín

Cortés,  segundo marqués  del  Valle  de  Oaxaca,  quien  vino  acompañado de  su  hermano

homónimo, el hijo de la Malinche61. También el heredero y sucesor de Hernán Cortés se alojó

en el palacio de Sanlúcar pues, en más de una ocasión, en los libros de cuentas de ese año, se

menciona el aposento del Marqués del Valle62. 

Finalmente,  el  elegido  para  casar  con  María  Cortés  de  Zúñiga  fue  Luis  Vigil  de

Quiñones,  hijo  primogénito  de  Claudio  Fernández  de  Quiñones,  IV  conde  de  Luna.  El

casamiento debió de celebrarse poco después de 1550 pues ya en 1554, estando en Soria, María

Cortés, que contaba entonces 18 años de edad, según ella misma refería, mandaba a Ojer de

Berastegui, camarero de su hermano el marqués del Valle, que cobrara de su tío el duque de

58 AGFCMS, leg. 2500, marzo 1550.
59 AGFCMS, leg. 2500. El criado estuvo doce días en Sevilla atareado con este recado, entre el 13 y el 25 de agosto 
de 1550. Los sastres estaban confeccionando los trajes con brocados y perlas. Las perlas se las consiguió 
finalmente el banquero sevillano Alonso de Espinosa. 
60 Realmente no eran las camas sino los colchones llenos de lana, las colchas y las sábanas. AGFCMS, leg. 2523, 3
de septiembre de 1550. 
61 Ya en junio de 1550 se constata la presencia en Sanlúcar del segundo Marqués de Valle, Martín Cortés, y de su
hermano homónimo. AGFCMS, legajos 940 y 2505, 6 de noviembre de 1550. 
62 AGFCMS, leg.  2505,  6 de noviembre de 1550.  Con motivo de unas obras en el palacio se mencionaba el
aposento del marqués del Valle y asimismo el aposento del conde de Aguilar, don Pedro de Arellano, pariente
también de María Cortés -su abuelo por parte de madre era don Carlos de Arellano, segundo conde de Aguilar de
Inestrillas-,  que debió asistir también a las negociaciones del  contrato matrimonial.  Se había tabicado una
puerta que iba de la contaduría al aposento del segundo marqués del Valle de Oaxaca.
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Medina  Sidonia  los  maravedíes  que  aún  estaban  en  su  poder  de  cuando había  sido  su

curador63. Para ello, María Cortés se había visto obligada a pedir al rey Carlos I venia y licencia

para poder administrar y regir personalmente sus bienes y su herencia dado que aún no tenía

legalmente edad suficiente para prescindir de curador64.  En noviembre de ese mismo año,

estando ya casada,  la duquesa Ana de Aragón -nieta de Fernando el  Católico-  ordenaba

reembolsar al banquero sevillano Alonso de Espinosa 219.105 maravedís que este había pagado

a Diego Ferrer en nombre de María Cortés y que eran parte de su dote65. Porque el reembolso

de la dote íntegra de María Cortés de Zúñiga se llegó a convertir en un auténtico quebradero

de cabeza para la Casa de Medina Sidonia. Este era el comienzo. 

No sabemos si, una vez fallecido Hernán Cortés, también fueron cien mil ducados -

una cantidad realmente importante- los que se destinaron a la dote de la novia. Lo que sí

sabemos es que la herencia de la hija de Cortés sirvió al duque de Medina Sidonia, como tutor

y curador que era de su persona y bienes, como depósito del que echar mano para salir de

apuros en más de una ocasión y liquidar deudas, dada su crónica necesidad de numerario.

Sobre su cuantiosa dote, fueron varios los préstamos que María Cortés hizo a su tío el VI

duque de Medina Sidonia. En virtud de una escritura de 15 de octubre de 1554, la hija de

Cortés hizo un importante préstamo a su tío,  de no menos de siete millones y medio de

maravedíes,  que tendría  que devolver de la  siguiente manera y  en  los  siguientes  plazos:

900.000 maravedís el día de Santiago del año siguiente66; 3.235.375 el día de Santa María de

agosto de 155667; y 3.235.370 maravedís y medio, ese mismo día, 15 de agosto, de 1557. Todas

estas cantidades habían de pagarse en Sevilla. Ni que decir tiene que don Juan Alonso de

Guzmán no fue puntual en ninguno de sus pagos68. Esa falta de puntualidad en los plazos

63 AGFCMS, leg. 941, la carta de poder a Ojer de Berastegui fue dada en Soria en 20 de abril de 1554. 
64 AGFCMS, leg. 941. La licencia del rey le fue concedida en Valladolid en 11 de abril de 1554. En 20 de mayo de
1554, en Sanlúcar,  el duque ordenaba a su criado Jacome Boti librar a Ojer de Berastegui,  en nombre de su
sobrina, cien escudos que hacían 35.000 maravedís. 
65 AGFCMS, leg. 2523, libramiento de 23 de noviembre de 1554. 
66 AGFCMS, leg. 2529, en 3 de agosto de 1555 el duque mandaba al tesorero que pagara al criado Antonio de Olvera 
212.500 maravedís a cumplimiento de esos 900.000. El duque no pudo devolver el préstamo en la fecha acordada.
67 Dado que a la altura del 28 de diciembre de 1556 don Juan Alonso de Guzmán aún no había satisfecho el total
del segundo plazo – solo había pagado 2.250.000 maravedís-, mandó en ese día a su criado Juan de la Fuente que
le pagara el resto, o sea, 985.375 maravedís. Esos 2.250.000 se entregaron a un criado de María Cortés, llamado
Juan de Rebolledo -criado del conde de Luna-, mediante un depósito que se hizo en el banco de Alonso de
Espinosa, en Sevilla. AGFCMS, leg. 2534.
68 El impago de estas deudas hizo que el 30 de septiembre de 1557 se reunieran en Valladolid, por parte del
conde de Luna, su hijo Luis Vigil de Quiñones y su nuera María Cortés, Cristóbal de Grajal, vecino y regidor de la
villa de Villalón, y por parte de la condesa de Niebla Leonor Manrique, que actuaba en nombre del duque su
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hizo que en octubre de 1557 se presentara en Sanlúcar un criado de don Claudio Fernández de

Quiñones, el suegro de María Cortés, para reclamar 1.500.000 maravedíes que aún quedaban

por pagar del tercer plazo69. 

Aparte de todo esto,  durante los años de 1556 y 1557  don Juan Alonso de Guzmán

estuvo pagando a su sobrina un tributo o censo al quitar de 115.384 maravedís, que se pagaba

por tercios a lo largo del año, por otros 4.000 ducados – 1.500.000 maravedís- que le había

prestado70. Cuando en 1557 un criado del duque, Francisco Corral, fue a Sevilla para pagar a

doña María el tercio del tributo de los 115.383 maravedís, esta no se hallaba en la ciudad ni se

encontró a nadie que pudiera cobrarlo por ella o en su nombre71.  El 13 de junio de 1558 la

condesa de Niebla, Leonor Manrique, que gobernaba la casa de Medina Sidonia debido a la

enfermedad  de  su  suegro,  escribía  una carta  al  banquero  Alonso de  Espinosa  para  que

entregara al  licenciado Tomé de Uceda,  criado y agente del  duque en  Sevilla,  1.500.000

maravedís para redimir los 115.384 de tributo abierto al quitar que se pagaba cada año a María

Cortés, que ya había fallecido72.  Todavía,  en 5 de julio de 1560, se pagaba a un criado del

esposo viudo de María Cortés, don Luis Vigil de Quiñones, quinto conde de Luna, como padre

y legítimo administrador de los bienes de Catalina Fernández de Quiñones y Cortés Zúñiga,

suegro,  Pedro de Salinas,  para tratar del cobro de los más de 3.235.000 maravedís que el duque de Medina
Sidonia tendría que haber pagado a María Cortés por Santa María de agosto de dicho año. Se acordó que en
principio el duque solo pagara 4.000 ducados -1.500.000 maravedís-, los cuales se habían de pagar en un plazo de
ocho días en Sanlúcar de Barrameda a Gaspar de Sandoval; y, por su parte, Pedro de Salinas daría en Valladolid a
Grajal, en un plazo de seis días a contar desde primero de octubre, otros 1.000 ducados al contado. Por Navidad
del mismo año, en la misma Valladolid,  Pedro de Salinas habría de satisfacer en nombre del duque 125.000
maravedís,  con que lo que se cumplían los dos millones de la deuda. Los 1.235.000 maravedís  restantes se
pagarían a Grajal el 10 de junio de 1558. AGFCMS, leg. 2527. 
69 El Conde de Luna reclamaba dicha cantidad – 4.000 ducados- como padre y legítimo administrador de su
hija,  Quiteria  de  Quiñones,  cesonaria  de  su  hijo,  Luis  Vigil  de  Quiñones,  y  de  su  mujer,  María  Cortés.
Efectivamente, el duque de Medina Sidonia pagó a Gaspar de Sandoval, residente en Sevilla, y en nombre del
conde, en virtud de las cesiones y poderes que se hicieron en León en 17 de febrero y 25 de mayo de 1557, los
4.000 ducados que aún debía de la tutela y dote de María Cortés. Una vez cobrados, Gaspar de Sandoval otorgó
carta de pago y finiquito en Sanlúcar ante Diego de Sevilla en 30 de octubre de 1557. AGFCMS, leg. 2539, fol. 129r.
Y en 12 de julio de 1558 se pagaron otros 1.360.370 maravedís y medio; leg. 2539, fol. 360r. Solo se habían pagado,
en su fecha, es decir, 15 de agosto de 1557, 1.875.000 maravedíes. Para pagar el tercer plazo de la deuda de la dote
de María Cortés, el duque de Medina Sidonia se vio obligado a pedir en 1557 a su nuera Leonor Manrique un
préstamo de 2.200 ducados. AGFCMS, leg. 2543.
70 AGFCMS, leg. 935. El tributo de trece mil al millar de 115.383 maravedíes sobre los 4.000 ducados prestados se
impuso el día 1 de diciembre de 1554.
71 AGFCMS, leg. 2535. El criado iba a pagar el tercio segundo y como no encontró a nadie que pudiera cobrarlos,
puso los 38.461 maravedís correspondientes en el banco de Alonso y Pedro Espinosa. AGFCMS, leg. 2543, 31
agosto de 1557.
72 AGFCMS, leg. 2543, la escritura de préstamo y tributo se hizo ante el escribano Alonso de Cazalla en Sevilla,
en 5 de julio de 1555. Además de los 4.000 ducados tuvo que pagar los 53.424 maravedíes que montaba lo corrido
del tributo desde 1º de enero de 1558 hasta 18 de junio que se había de pagar y por tanto, redimir o quitar. 
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300 ducados como resto de 6.000 ducados que había quedado debiendo el duque de Medina

Sidonia,  ya difunto también,  a su sobrina73.  La hija de María Cortés de Zúñiga,  Catalina

Fernández de Quiñones, se convertiría en la sexta condesa de Luna. María Cortés tuvo otra

hija llamada Juana.

El mismo año de 1560 y, gracias a la decidida voluntad de la condesa de Niebla, Leonor

Manrique de Sotomayor, se puso fin al pago de las dotes de las dos hijas de Hernán Cortés,

María Cortés, la monja, y María Cortés de Zúñiga. Y con ello terminaba la vinculación de las

hijas del conquistador de México con la casa de Medina Sidonia.

Cuando  se  conmemoran  los  500  años  de  la  conquista  de  México,  hemos  creído

oportuno traer a colación la vinculación de la figura de Hernán Cortés con la historia de

Sanlúcar de Barrameda a través de estas hijas que procedentes de la Nueva España, llegaron a

nuestra ciudad en 1548. Mientras la estancia de una de ellas fue solo de dos años, las otras dos

terminaron sus días en el convento de Madre de Dios. Y como hay que dar a cada uno lo suyo,

también nos parecía de justicia aclarar que la hija de Cortés que ingresó en este monasterio de

la  Encarnación  no  fue,  como  se  ha  creído,  María  Cortés  de  Zúñiga  sino  su  hermana

homónima, la descendiente de los emperadores aztecas, de la que apenas se sabía nada.

 

  

73 AGFCMS, leg. 2547, 5 de julio de 1560. El poder con el que se presentó el criado del conde, Juan de Rebolledo,
para cobrar los 300 ducados, se firmó en Ureña en enero de 1560 ante un escribano.
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